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Nota del autor
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Dragones y Dinosaurios es una obra de ficción y fantasía. Todo lo que aquí se narra —los personajes, los lugares, los eventos, los símbolos— ha sido generados con fines narrativos y emocionales. No pretende representar hechos históricos ni científicos, ni ofrecer explicaciones académicas sobre criaturas mitológicas o prehistóricas.

La historia nace de una experiencia personal, transformada por la imaginación y el deseo de explorar mundos posibles. Es un viaje simbólico, emocional y creativo, donde lo cotidiano se mezcla con lo extraordinario, y donde los muros pueden abrirse si uno se atreve a mirar más allá.

Los datos, nombres y escenarios han sido adaptados para construir una narrativa que conecte con lectores de todas las edades, especialmente aquellos que aún creen que soñar es una forma válida de conocer el mundo.

Y al final, queda una pregunta abierta:

¿Kevin soñaba... o era capaz de vivir una realidad alternativa?

Gracias por acompañarme en este cruce de mundos.

— Miguel Ángel García Hernández

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

​Genesis de la obra
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Queridos lectores:

¿Recuerdan que alguna vez les conté aquel suceso extraño que me ocurrió? Pues bien, aquí lo vuelvo a compartir, porque fue el origen de esta historia que ahora tienen entre manos.

Un sábado cualquiera, como tantos otros, salí rumbo al mercado a hacer mis compras semanales. Caminaba por la acera exterior que rodea la Universidad Nacional de El Salvador, ese muro de piedra que parece guardar secretos antiguos. Y entonces, sin aviso, de un agujero en el muro saltaron dos garrobos que se plantaron frente a mí. Abrían sus trompas de forma agresiva, como si fueran a atacarme. Yo me les quedé viendo fijamente.

Y fue ahí donde ocurrió lo inesperado. En lugar de pensar como un buen salvadoreño de a pie —que diría “¡Aquí está el sopón!” o “¡Esto quedaría rico en alguashte!”— pensé como un aspirante a escritor. Me dije: “¿Y qué tal si escribo una novela que trate sobre dragones y dinosaurios al mismo tiempo? “Así nació esta historia.

No soy experto en dragones ni en dinosaurios. No tengo títulos ni fórmulas mágicas. Solo tengo palabras, recuerdos, y el deseo profundo de compartir lo que siento. Este libro es un esfuerzo de narración, un intento por convertir un momento cotidiano en una aventura que cruce mundos, emociones y símbolos.

Si acaso les gusta, les agradecería que la compartan. Y si no, les pido disculpas con humildad, porque como les dije, no soy experto en estos temas. Solo soy un soñador que quiere contarles lo que vive por dentro, a través de palabras.

Gracias por leerme. Gracias por acompañarme.

Y gracias por creer, aunque sea por un momento, que los dragones y los dinosaurios pueden caminar juntos.

Con afecto,

Miguel Ángel García Hernández

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]
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Dragones y Dinosaurios es una historia sobre cruces imposibles: entre mundos, entre criaturas, entre memorias. Es la travesía de Kevin, un niño que descubre que los muros pueden abrirse, que los símbolos pueden hablar, y que los sueños no siempre terminan al despertar.

Acompañado por sus amigos —Jaden, Sofía, Leo y Mateo—, Kevin se adentra en una realidad alternativa donde los dragones guardan la memoria del fuego y los dinosaurios custodian la sabiduría de la tierra. En ese mundo, el tiempo no es lineal, los vínculos son poderosos, y cada criatura representa una emoción, una decisión, una parte de sí mismo.

La historia transcurre entre parques, pozas, portales, batallas y silencios. Cada capítulo revela una nueva capa del universo, una nueva prueba, una nueva pregunta. ¿Qué significa recordar? ¿Qué implica proteger? ¿Cómo se transforma un niño cuando cruza el muro?

Este libro no busca explicar. Busca compartir. Es una invitación a imaginar, a sentir, a creer que lo imposible puede ser vivido.

Porque a veces, los dragones y los dinosaurios no están en los libros de historia ni en los museos.

A veces están en los sueños.

Y a veces... en los muros que respiran.
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​Capítulo 1:

​Kevin
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Kevin tenía once años, pero a veces sentía que tenía más. No porque supiera cosas que los demás no sabían, sino porque sus pensamientos a veces se le escapaban como globos al cielo. Mientras sus amigos hablaban de videojuegos o de quién corría más rápido, él pensaba en cosas como qué pasaría si los árboles pudieran hablar, o si los dinosaurios soñaban cuando dormían.

Vivía en una casa de madera azul con ventanas blancas, en un suburbio de San Francisco California, en una calle donde los vecinos se saludaban con la mano y los perros ladraban sin malicia. Su cuarto estaba en el segundo piso, justo al lado del de su hermano mayor, Daniel, que ya no quería jugar con él, pero que a veces le prestaba sus cómics cuando estaba de buen humor. Kevin compartía la casa con sus padres —Laura y John—, que trabajaban mucho pero siempre encontraban tiempo para preguntarle cómo le había ido en la escuela, y con sus dos hermanas menores: Emma, que tenía siete años y hablaba como si todo fuera parte de un cuento, y Lucía, que apenas tenía cuatro y aún no sabía pronunciar la “r”, lo que hacía que dijera cosas como “pelo” en vez de “perro”.

Cada mañana, Kevin se despertaba antes de que el sol saliera del todo. Le gustaba ese momento en que la casa estaba en silencio, cuando podía escuchar el crujido de la madera bajo sus pies y el murmullo lejano del tráfico. Se vestía con rapidez, siempre con la misma rutina: camiseta, jeans, calcetines con dibujos de dinosaurios, y su mochila verde con parches que él mismo había cosido. Bajaba a desayunar mientras su madre preparaba café y su padre leía el periódico con cara de sueño. A veces había pan tostado, otras veces cereal, y los días especiales, huevos revueltos con jamón.

La Escuela Primaria Golden Gate quedaba a unas diez cuadras de su casa. Cuando el clima lo permitía, Kevin iba en bicicleta, pedaleando por las calles tranquilas, saludando a los vecinos, esquivando charcos y hojas caídas. Le gustaba sentir el viento en la cara, como si lo empujara hacia adelante. Cuando llovía o tenía que llevar materiales pesados, tomaba el autobús escolar. Se sentaba junto a Jaden, su mejor amigo desde segundo grado, que siempre llevaba una libreta llena de dibujos de monstruos, robots y criaturas que parecían salidas de otros mundos. Jaden decía que algún día sería diseñador de videojuegos, y Kevin le creía.

En clase, Kevin se sentaba cerca de la ventana. No porque fuera distraído, sino porque le gustaba mirar el cielo, los árboles, los pájaros que pasaban volando. Su maestra, la señora Thompson, era paciente y tenía una voz suave que hacía que incluso las fracciones parecieran interesantes. Kevin no era el más aplicado, pero sí el más curioso. Hacía preguntas que a veces nadie sabía responder, como “¿por qué los dragones no existen si todos los niños los sueñan?” o “¿qué pasaría si un dinosaurio aprendiera a leer?”

Después de clases, Kevin practicaba béisbol en el parque con sus amigos. Jugaba de jardinero izquierdo, aunque prefería lanzar. No era el más fuerte, pero corría rápido y tenía buena puntería. Cuando no había práctica, se reunía con Jaden y Leo, otro amigo que decía que los dinosaurios aún existían en una isla secreta, para andar en bicicleta por el parque. El parque era amplio, con senderos de tierra, árboles altos, y una fuente que casi nunca funcionaba. Pero lo más especial era el muro.

El muro rodeaba el parque como si lo protegiera de algo invisible. Era alto, de piedra gris, con musgo en algunas partes y grietas que parecían cicatrices. Nadie sabía por qué estaba ahí. No encerraba nada. No tenía puertas. Pero Kevin lo miraba distinto. Para él, ese muro era especial. No era un portal. No era una puerta. Era algo más. Algo que no se podía nombrar. Cuando lo tocaba con la palma de la mano, sentía un cosquilleo, como si el muro respirara. Como si guardara secretos. A veces, cuando estaba solo, se sentaba frente a él y cerraba los ojos. Y entonces, soñaba.

En casa, Kevin ayudaba a Emma con sus tareas. Le explicaba las multiplicaciones con paciencia, aunque a veces se desesperaba cuando ella se distraía dibujando corazones en los márgenes. Con Lucía jugaba a construir castillos con bloques, y cuando ella decía “pelo” en vez de “perro”, él se reía sin burlarse. Su madre le pedía que sacara la basura, que lavara los platos, que ordenara su cuarto. Su padre le enseñaba a usar herramientas, aunque Kevin prefería leer.
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​La poza del río
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Era sábado por la mañana y el cielo estaba despejado, como si el sol hubiera decidido regalarles un día perfecto. Kevin pedaleaba con fuerza, sintiendo el aire fresco en la cara y el crujido de las hojas bajo las ruedas. A su lado iban Jaden, Leo, Sofía y Mateo, todos con mochilas ligeras, botellas de agua y una emoción que se les escapaba por las risas.

—¡Hoy sí me tiro desde el peñasco! —gritó Leo, levantando una mano como si ya estuviera volando.

—Sí, claro —respondió Sofía—. El sábado pasado dijiste lo mismo y te quedaste abrazado al bejuco como un koala.

—¡Esta vez sí! Lo juro por mi colección de cartas de dragones.

Kevin se reía. Le gustaba ese momento: el camino de tierra, los árboles altos, el sonido de las bicicletas rodando juntas como una manada. El río quedaba a unos veinte minutos de su casa, en una zona donde la vegetación se volvía más densa y el aire olía a tierra húmeda y hojas secas. Allí, entre piedras y raíces, se abría una poza grande, profunda, con agua clara y fría. Un peñasco alto se alzaba en uno de los extremos, y un bejuco grueso colgaba desde un árbol, como si la naturaleza misma les hubiera construido un parque de aventuras.

Al llegar, dejaron las bicicletas bajo un árbol y corrieron hacia la orilla. Kevin se quit
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